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¿Cómo puede inspirar 
a su hijo a que siga 
aprendiendo durante 
las vacaciones? Es 
fácil si toda la fa-
milia aprende con 
él. He aquí algunas 
actividades con las 
que puede disfru-
tar su hijo.

Lecturas de poesía
Saquen de la biblioteca libros de poesía 

y anime a los miembros de su familia a que 
memoricen sus poemas favoritos relativos 
al verano. Su hijo podría elegir poemas 
sobre caracolas, luciérnagas, meriendas en 
el campo o fuegos de campamento. A con-
tinuación dediquen una noche para leer y 
recitar poesía. 

Observar las estrellas
Salgan al aire libre una noche clara y sin 

luna y localicen las constelaciones. Lléven-
se un mapa del firmamento: prueben con  
www.fourmilab.ch/yoursky o A Child’s Intro-
duction to the Night Sky de Michael Driscoll. 
Lo más fácil es localizar la Osa Mayor y la 
Osa Menor y valerse de ellas para encontrar 
otras constelaciones. Idea: Sugiera a su hijo 
que “una los puntos” para hallar sus pro-
pias formas u objetos entre las estrellas. 

Repaso del curso
Su hija puede revivir 

recuerdos—y anticipar el próximo 
curso—leyendo el anuario o mirando el 
sitio web de su colegio. Pídale que le in-
dique quiénes fueron sus compañeros y 
que le comente los proyectos que hicie-
ron o los juegos a los que jugaron. Vean 
fotos de actividades (concurso de orto-
grafía, banda) y pregúntele en cuáles le 
gustaría participar el año que viene. 

Hablar bien
La mayoría de los niños experimenta 
con “malas” palabras de vez en cuando. 
Si usted observa que su hijo usa pala-
bras que no son de su gusto, explíquele 
su postura al respecto. Ayúdelo luego a 
pensar en expresiones alternativas (“¡Rá-
banos y zanahorias!”). Cuanto más loca 
sea la frase, más probable será que la 
emplee. 

Consumidores sagaces
Nunca es demasiado pronto para ayu-
dar a su hijo a ser buen consumidor. 
Busquen juntos “trucos” que se em-
plean en la propaganda como un animal 
divertido en un anuncio para yogurt 
azucarado o niños sonrientes en un 
anuncio para vaqueros caros en una re-
vista. A continuación compárenlos con 
la realidad (“El yogurt que compramos 
nosotros es más sano”, “Tus vaqueros 
son preciosos”). 

Vale la pena citar
“La tierra se ríe con flores”.  
e. e. cummings

P: ¿Cuántos años 
tiene tu abuelito?

R: No lo sé, pero 
hace mucho que 
lo tenemos. 

Aprender en familia

Agradecimiento a los maestros
Cuando su hija le dice a su maestra que disfrutó del 

año le está demostrando agradecimiento. Estas ideas pue-
den serles útiles:

●● Una niña pequeña puede hacer un dibujo de la excur-
sión que más le gustó o de su actividad favorita en el aula. 
Quizá disfrutó con una visita a un pomar o con las lectu-
ras en voz alta de la maestra después del almuerzo. 

●● Una niña un poco mayor puede hacer un librito con 
una página para cada materia. En cada hoja puede describir algo que le gustó apren-
der (cómo colaboran las hormigas de una colonia, la división) e ilustrarlo. A continua-
ción, que grape las páginas y escriba una dedicatoria para su maestra.♥

Cocinar
Cocinen juntos platillos sanos. Al usar 

una receta aprenderá a seguir instruccio-
nes y al medir las cantidades practicará  
las matemáticas. Podría buscar una receta 
para bollitos de arándanos, añadir aránda-
nos agrios y hacer con ellos un vistoso de-
sayuno para el 4 de julio. 

Investigar
Pregúnteles a todos qué les gustaría 

saber de su historia familiar. Su hijo puede 
anotar las preguntas de todos. Junto a cada 
pregunta dígale que escriba el nombre de 
una persona a la que quiera interrogar. Lla-
men o visiten a ese familiar para averiguar 
la respuesta. Ejemplos: “¿Cuándo llegaron 
nuestros primeros familiares a los EEUU 
desde Italia?” “¿Cuántos hermanos tuvie-
ron nuestros bisabuelos?”♥

The Charles J. Vallone School
Laura Arcos, Parent Coordinator
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Durante el curso 
escolar sé que 

mis hijos hacen ejercicio durante el 
recreo y en la clase de gimnasia. 
Pero durante los días “perezosos” 
del verano, me preocupa que no 
sean lo suficientemente activos. 
Este año le pedí consejo a la 
maestra de gimnasia. 

Mrs. Winkler me sugirió 
que matriculara a mis hijos 
en clases en el centro comu-
nitario y en el departamento 
de recreo. Así harán ejerci-
cio con regularidad y se di-
vertirán con otros niños. 

Me enteré de que había clases de escalada 
para mi hijo mayor y un progra-

ma deportivo para el pequeño. 
La maestra también me 

dijo que si nuestros hijos 
nos veían a mi esposo y a 
mí realizando actividades 
físicas, se animarían a 
hacer ejercicio. Me sugirió 
que hiciéramos en familia 
actividades atractivas 
como jugar al tenis, pa-
sear hasta la escuela des-
pués de cenar para jugar al 
baloncesto o correr por el 
vecindario.♥

Disfrutar de los días activos

Hacerse más 
independiente

Este verano su hija puede dar varios pasos 
para hacerse más independiente. Podría 
aprender a nadar o podría dormir en casa de 
una amiga por primera vez. Considere las si-
guientes sugerencias para ayudarla a que se 
sienta cómoda probando cosas nuevas:

●● Dele tiempo extra. A usted le  
resultaría más fácil prepararle la 
bolsa de béisbol o hacerle el boca-
dillo en lugar de esperarla, pero 
ella ganará confianza en sí misma 
si lo hace sola. Dígale que se pre-
pare con tiempo o practiquen las 
nuevas destrezas cuando no tengan 
prisa. 

●● Anime a su hija a que aprenda 
cosas desconocidas y a buscar infor-

mación sola. Por ejemplo podría llamar 
a una tienda para enterarse del horario de 

apertura o de si venden un objeto que desea 
comprar. 

●● Demuestre a su hija que se fía de su independencia. Cuando le 
pida quedarse a dormir con una amiga, permítaselo. Si no le va 
bien y tiene que ir a recogerla, dígale que podrá intentarlo en otra 
ocasión.♥

Lecturas veraniegas
P: ¿Cómo puedo evitar que mi hija pierda agilidad con la 

lectura durante el verano?

R: Es posible que los estudiantes pierdan práctica si no 

leen con regularidad. Apunte a su hija a un pro-

grama veraniego en la biblioteca o en una libre-

ría. Le darán una lista de libros y le pedirán que 

termine un número determinado de ellos o que 

lea un poco cada día. 
Otra posibilidad es ayudarla a que ella 

misma cree su propio programa de lectura, sola o con sus amigas. Podría hacer una 

lista de libros que quiere leer y marcarse objetivos. Por ejemplo, si es una lectora 

principiante podría intentar terminar tres libros de imágenes por semana o si es algo 

mayor podría leer un capítulo al día o una novela cada dos semanas. 

Su hija se sentirá satisfecha de haber alcanzado sus objetivos y mantendrá la agili-

dad con la lectura. Además, leer con regularidad durante el verano puede contribuir a 

que la lectura se convierta en un hábito para todo el año.♥

Problemas  
de palabras

Inventar historias de matemáticas 
puede desarrollar en su hijo la habilidad 
de resolver problemas y animarlo a que 
use las matemáticas con regularidad. He 
aquí tres formas de hacerlo. 
1. Buscar matemáticas en la natu-
raleza. Cuando vayan a un parque, su 
hijo podría decir: “He visto 5 pájaros ne-
gros, 6 pájaros rojos y 2 pájaros azules. 
¿Cuántos pájaros he visto en total?” (5 + 
6 + 2 = 13 pájaros)
2. Inventar problemas basados en 
libros. Después de leer Charlie y la fábrica 
de chocolate de Roald Dahl, podría proponer: 
“Los caramelos de Willy Wonka cambian de 
color cada 10 segundos. Si masticara duran-
te 60 segundos, ¿cuántos colores mastica-
ría?” (60 ÷ 10 = 6 colores)

3. Contar historias matemáticas en 
el auto. Si su hijo ve un cartel anuncian-
do un hotel a 89 dólares la noche, podría 
decir: “Nuestra familia se quedó tres noches 
en un hotel. Costaba 89 dólares por noche. 
¿Cuánto nos gastamos?” ($89 x 3 = $267)

Idea: Sugiérale a su hijo que escriba 
cada problema en una ficha de cartulina 
con la respuesta en la parte de atrás.♥


